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			Sinopsis

		

		
			La aparentemente perfecta vida de Annabel en Ginebra se rompe cuando el avión de Matthew, su esposo banquero, se estrella en los Alpes. Cuando empieza a encontrar pistas de lo que puede ocultar su muerte, Annabel se pone en la mira de enemigos poderosos y comienza a preguntarse si realmente conoció a su esposo. Mientras tanto, la periodista Marina está investigando a Swiss United, el banco donde trabajaba Matthew. Pero cuando descubre evidencia de un escándalo financiero global impactante que implica a alguien cercano a su hogar, se verá obligada a tomar una decisión imposible.
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			Para Jonathan

		

	
		
			Prólogo

		

		
			Eran muy pocos los aviones que tenían permiso para despegar en el aeropuerto RAF Northolt, en Londres. Las rachas de viento cruzado eran muy fuertes; el temporal de aguanieve no amainaba y la visibilidad era nula. El aeropuerto contaba únicamente con una pista, y había una aglomeración de aviones privados que esperaban poder utilizarla. Eran las seis de la mañana. El número de pasajeros que aguardaba en el área de espera no era elevado, pero todos estaban impacientes. La mayoría eran hombres de negocios con reuniones matutinas en París, Luxemburgo, Berlín... A algunos, las empresas les habían reservado asientos en aviones alquilados; un par de ellos poseían los suyos propios. Eran de esa clase de hombres a los que no les gustaba esperar.

			Un ruso de nombre Popov estaba montando un escándalo, gritándoles tanto a la mujer que se encontraba tras el mostrador de información como a la persona con la que hablaba por el móvil. Ninguno de los dos le daba la respuesta que quería, así que alternaba su enfado entre uno y otro, y fue alzando la voz hasta que se lo pudo oír alto y claro por toda la terminal. Su acompañante, una esbelta rubia con cara de aburrida, vestida con un abrigo de piel de zorro y deportivas, tenía la mirada fija en su móvil. Parecía estar acostumbrada a los ataques de ira de Popov. El resto de los presentes observaban al ruso, que había perdido los papeles. Alexei Popov, con más de un metro noventa de altura y casi ciento treinta kilos de peso, no pasaba inadvertido, y mucho menos cuando estaba enfadado.

			—Lo comprendo, señor —repitió la mujer del mostrador en un intento por seguir actuando con profesionalidad frente al aluvión verbal del hombre—. Y lamento mucho las molestias que pueda causarle. Pero, por razones de seguridad, debemos recomendarles que...

			Popov empezó a despotricar en ruso y luego lanzó el móvil al suelo. La mujer del mostrador se encogió y dos guardias de seguridad se acercaron a ellos con paso enérgico para ver a qué venía tanto alboroto. En esos momentos, hasta la mujer rubia los miraba. Cogió a Popov del brazo y le susurró algo al oído intentando calmarlo.

			Tras un ejemplar nuevo del Financial Times, Thomas Jensen observaba el escándalo del ruso con cierto interés, sentado en un rincón de la terminal. Como el resto de los pasajeros que se encontraban en el aeropuerto esa mañana, Jensen lucía un traje hecho a medida, entallado al milímetro, y llevaba un maletín. Con el pelo cano peinado a la perfección y unos mocasines carísimos, parecía justo lo que era: un graduado de Oxford, formado en finanzas y con una abultada cuenta corriente. Sin embargo, a diferencia del resto de los pasajeros, Jensen no era financiero ni un pez gordo de los negocios. Aunque estaba en Northolt por negocios, éstos tenían un carácter muy diferente. Jensen trabajaba para un organismo gubernamental, pero eran pocas las personas que conocían la función que desempeñaba. La única señal externa que dejaba entrever que no trabajaba en una oficina, sino que tenía un oficio peligroso y en ocasiones violento, era una peculiar desviación del tabique nasal, justo donde se lo habían roto en el pasado. A pesar de que había sufrido heridas peores, la nariz todavía le daba problemas. Por eso siempre llevaba consigo un pañuelo de tela con sus iniciales bordadas en el bolsillo. Lo sacó y lo utilizó para sonarse, sin dejar de mirar con discreción al resto de los pasajeros que estaban en el área de espera.

			Dado el alboroto que había montado Popov, Jensen fue el único en darse cuenta de que un hombre y una mujer cruzaban la terminal a toda prisa y salían por la puerta en dirección a la pista de despegue. Jensen se levantó, se guardó el pañuelo de tela en el bolsillo y se acercó al ventanal a paso lento. Analizó la delgada figura de la mujer, que se encogía de hombros ante el viento, con el pelo envuelto con un pañuelo negro, al estilo de Jackie Onassis, para protegerlo de la lluvia. El hombre era fornido y le sacaba una cabeza a su acompañante. Cuando éste se volvió, Jensen se fijó en el pelo entrecano y en las gafas de carey que llevaba. De manera protectora, el hombre apoyó una mano en el hombro de la mujer mientras embarcaban en un Gulfstream G450. Ese avión era el más grande y caro de todos los que atestaban el aeropuerto de Northolt esa mañana. Más tarde, en las noticias informarían de que a los mandos iba un piloto excepcional. Omar Khoury había trabajado en la Real Fuerza Aérea saudí durante diez años, antes de pasarse al sector privado. Era un profesional de verdad, experimentado, y era poco probable que las malas condiciones de vuelo lo afectasen. El piloto consiguió permiso para despegar casi en cuanto se cerraron las puertas del avión. Popov seguía gritando por el retraso de su vuelo cuando el G450 comenzó a rodar por la pista de despegue y desapareció en el cielo.

			Cuando el avión cogió altura, Jensen dobló el periódico y se lo colocó bajo el brazo. Pasó por delante de Popov, del mostrador de información, y salió de la terminal. Una limusina lo esperaba junto al bordillo.

			En cuanto el vehículo giró hacia la carretera A40 en dirección Londres, su móvil empezó a sonar.

			—Ya está —dijo Jensen—. Sólo ha salido un vuelo, y ambos iban en él.

			Colgó, desplegó de nuevo el periódico y lo leyó en silencio durante todo el trayecto.

			Apenas una hora después, el G450 perdió contacto. Desapareció del radar en algún punto de los Alpes franceses, así, sin más, como si nunca hubiese existido.

		

	
		
			
Marina

		

		
			Marina permanecía de pie en la terraza de su suite en el hotel Le Meurice, observando las brillantes luces de París. Las vistas eran impresionantes, sobre todo por la noche. Al oeste se alzaban la torre Eiffel y la gran noria, iluminadas bajo el cielo nocturno de la ciudad. Los jardines de las Tullerías resplandecían frente a la rue de Rivoli, como si la luz manase de su propio interior. A Marina se le pasó por la cabeza despertar a Grant, su prometido, para que pudiese disfrutar de las vistas con ella. Pero ya tendrían tiempo para eso. Su viaje acababa de empezar. En cambio, se sentó en una silla, frente a la mesa. Encendió un cigarrillo y se tragó el humo. Era genial no tener que trabajar, ni tener actos a los que asistir, ni correos electrónicos que suplicaban que los respondiese. Podía leer un libro, o hacerse las uñas. O no hacer nada de nada. La noche era toda suya. Allí, en París, todo acababa de empezar.

			En ese instante sonó su móvil y el ruido la sobresaltó. Al ver quién la llamaba, sintió una punzada de irritación.

			—Duncan —respondió en un tono seco—. Aquí son más de las doce de la noche.

			—¿Estabas durmiendo?

			—No.

			—Por supuesto que no. Todavía sigues el horario de Nueva York. Además, tú nunca duermes.

			—Pero eso no significa que puedas llamarme durante las primeras vacaciones que me tomo en casi diez años.

			—Necesito que me hagas un favor.

			Marina se encogió. Justo por eso Grant quería que dejase la revista Press. En los casi diez años que llevaba trabajando para Duncan, jamás se había tomado unas vacaciones. Trabajaba gran parte de los fines de semana y en incontables días festivos. De noche, respondía las llamadas a todas horas. Había empezado a trabajar en la revista como la ayudante de Duncan. Pero, tras nueve años y medio, y a pesar de que su cargo como responsable aparecía en la mancheta de la revista, a veces Duncan seguía tratándola como si fuese su ayudante. Llevaba veinticuatro horas de viaje y ya le estaba encargando cosas. Era increíble, la verdad, pero no del todo sorprendente.

			Marina tenía pensado dimitir. Le había prometido a Grant que dejaría la revista justo después de la boda. Los rumores que circulaban acerca de que James Ellis, el padre de Grant, iba a presentarse como candidato a presidente eran ciertos. Era cuestión de semanas que diesen rienda suelta a la campaña. Ellis ya había reunido a un equipo de consejeros y publicistas. Los necesitaría. Un impetuoso multimillonario de Nueva York no era precisamente el candidato del pueblo, pero en cuanto los asesores políticos hubiesen hecho su magia, James Ellis se transformaría en una historia de éxito labrado con mucho esfuerzo, un negociador profesional, una nueva alternativa al supuesto candidato propuesto por los demócratas (y un miembro consumado del partido), el senador Hayden Murphy. Bueno, al menos, ése era el plan. Murphy, a quien durante años habían perseguido los rumores de corrupción y enchufismo, era un candidato temible, pero no era perfecto. Ellis lo sabía; contaba con ello.

			En su interior, Marina dudaba de que su futuro suegro fuese el hombre adecuado para ser el líder del mundo libre. Lo había visto perder los estribos con personas amables que habían cometido el más mínimo de los errores, por ejemplo, con una nueva ama de llaves que se había equivocado al comprar el agua embotellada para su casa de Southampton, o con un conductor que se había pasado la salida del aeropuerto de Teterboro. Además, Marina sabía que Grant ejercía una influencia tranquilizadora en su padre. Grant dimitiría de su puesto en un banco de inversiones y se encargaría del negocio familiar mientras su padre estuviera de campaña electoral. En su nuevo puesto como director general de Ellis Enterprises, Grant tendría que viajar muy a menudo, y daría por hecho que Marina lo acompañaría. Había cosas que una tenía que hacer como la esposa del primer ejecutivo de una multinacional. Por no hablar de ser la esposa del hijo del presidente, si se daba el caso. No podría trabajar y ser la esposa de Grant Ellis. Al menos, no al mismo tiempo. No importaba qué fuese más importante para ella. Tenía que dimitir. Era parte del trato y, en cierta medida, Marina siempre había sido consciente de ello.

			Por un momento se le pasó por la cabeza dejarlo justo en ese instante, por teléfono. Sin duda tenía motivos para hacerlo. Los empleados abandonaban la revista Press continuamente. Duncan era famoso por ser un redactor jefe complicado, y pagaba a sus trabajadores por debajo de la irrisoria media del sector. Pero a Marina no le parecía bien. Después de todo lo que Duncan había hecho por ella —y después de todo lo que habían hecho juntos—, quería dimitir como era debido: en persona, en un momento en el que no sólo fuese conveniente para ella, sino también para la revista.

			—Eres increíble —dijo Marina. Apagó el cigarrillo y entró en la habitación para buscar un lápiz—. ¿No se supone que te has tomado un tiempo sabático?

			Duncan no le respondió. Todo el asunto de su período sabático era un tema delicado. No se lo había tomado de forma voluntaria, sino que, más bien, había sido una orden de Philip Brancusi, el presidente ejecutivo de la sociedad matriz de Press, quien había insistido en que Duncan emplease esas seis semanas para desintoxicarse de una vez por todas. Su alcoholismo se había convertido en un problema, y todo el mundo en la industria editorial lo sabía. Todo el mundo menos el propio Duncan.

			—¿Vas a apuntar lo que te voy a decir? —preguntó él.

			—Pues claro.

			—Necesito que te reúnas con alguien. Viene de Luxemburgo. No sé cuánto tiempo libre tendrá, así que deberás adaptarte. Ese hombre te entregará una memoria USB para que me la traigas. Ten mucho cuidado con ella. Y no se lo cuentes a nadie.

			—¿Y qué voy a decirle a Grant? ¿Que tengo una cita con un misterioso europeo?

			—¿Quién es Grant?

			—Qué gracioso eres.

			—Dile que te vas a correr por ahí. O que tienes que encontrarte con una vieja amiga. Es mayorcito. Será capaz de sobrevivir cuarenta y cinco minutos sin ti.

			Duncan parecía enfadado, y eso molestó a Marina. Apretó el lápiz con fuerza y rompió la punta de grafito.

			—Joder... —susurró, y estiró la mano para coger un bolígrafo.

			—A ver, sé que te sientes frustrada —dijo Duncan—. Sé que lo que te estoy pidiendo es un fastidio, pero es importante, Marina. Es material muy confidencial. Mi fuente no confía en los correos electrónicos, ni siquiera en los encriptados. Quiere entregar la información en mano. Yo mismo iba a viajar a Ginebra para recoger la memoria USB, pero creo que me están siguiendo.

			—¿Quién te está siguiendo? —preguntó ella, y contuvo las ganas de poner los ojos en blanco.

			—Le he dicho que eres la única persona en la que confío —respondió Duncan, haciendo caso omiso de su pregunta.

			—Deja de dorarme la píldora. Me imagino que no puedo saber de qué va todo esto, ¿no?

			Él guardó silencio. De fondo, Marina podía oír lo que parecía el sonido de una máquina quitanieves. Se preguntó si Duncan se había marchado de la ciudad, si se había refugiado en su casa de fin de semana, donde pasaba cada vez más tiempo. A ella le preocupaba que pasase tanto tiempo allí. Bebía demasiado y casi no socializaba, se volvía más histriónico y paranoico. Y, cuando eso sucedía, era habitual que la llamase por teléfono.

			—Hablaremos cuando vuelvas —dijo él—. Pero, Marina..., se acabó. Después de todos estos años, creo que por fin lo hemos encontrado.

			Ella dejó de escribir.

			—¿A quién?

			—A Morty Reiss.

			—¿Vivo?

			—Vivito y coleando.

			Marina vaciló mientras asimilaba la gravedad de lo que Duncan le estaba diciendo. Habían pasado ocho años desde el suicidio de Morty Reiss. Faltaba poco para el aniversario. O, mejor dicho, habían pasado ocho años desde que encontraron el coche de Morty Reiss en el puente Tappan Zee, con una nota de suicidio pegada al parabrisas. Días después del supuesto suicidio, se descubrió que RCM, el fondo de inversión libre de Morty, era uno de los mayores esquemas Ponzi de la historia. Reiss se había dado cuenta de que su estafa tenía los días contados y había saltado por el puente, o eso decían. Sin embargo, nunca encontraron el cadáver. Al principio, Marina y Duncan albergaban las mismas sospechas que tantos otros: que Reiss había fingido su propia muerte y había desaparecido con las ganancias que había obtenido de forma ilícita, rumbo a cualquier país soleado sin tratado de extradición. De todas las personas sobre las que Marina había escrito artículos como periodista en la revista Press, quizá Reiss era el estafador más listo y despiadado con el que se había cruzado. Y eso era mucho decir, dado que escribía sobre personalidades de la sociedad de Nueva York (magnates de Wall Street, de la construcción, diseñadores de moda, publicistas...). Si alguien era lo bastante listo como para escapar con su dinero, ése era Reiss.

			Reiss era brillante, de lo mejorcito, pero al final todos los esquemas Ponzi tenían que acabarse por fuerza, y ese detalle era lo único que siempre había inquietado a Marina de toda la historia de RCM. Uso de información privilegiada, malversación de fondos..., cualquiera podía salir impune de esa clase de delitos si era lo bastante inteligente. Era tan sencillo como robar el dinero y partir al atardecer. Pero para un esquema Ponzi se necesitaba una interminable fuente de inversores. Sin inversores nuevos, todo el esquema se venía abajo, como un castillo de naipes. Así pues, ¿por qué Reiss había optado por un delito sin final? A Marina le parecía que el hombre era demasiado listo para algo así. A no ser, claro estaba, que durante todo ese tiempo ya hubiese planeado fingir su propia muerte.

			En ese caso, tenía que reconocerle el mérito: era muy posible que Reiss fuese el criminal financiero más astuto de la historia.

			Sin embargo, con el paso de los años, y sin noticias o pistas de su paradero, el escepticismo de Marina fue disminuyendo poco a poco hasta convertirse en aceptación. ¿De verdad era posible que un hombre como Reiss, cuyo rostro había aparecido continuamente durante meses en las pantallas de televisión de todo el mundo, pudiese desaparecer? En su opinión, no. Le resultaba demasiado inverosímil, fantástico incluso. Parecía más el argumento de una película de Hollywood que una historia real que salía en las noticias. Reiss era listo, pero no dejaba de ser humano. Quizá la codicia o la soberbia habían sido más fuertes que él.

			Mientras el interés de Marina por la historia de Morty Reiss disminuía, el de Duncan Sander medraba hasta convertirse en una obsesión con todas las letras. Después de que ambos escribiesen codo con codo el artículo original en el que descubrían la estafa de RCM, Duncan siguió escribiendo varios artículos más en los que hablaba de Reiss y de su cómplice, Carter Darling. Sus teorías sobre el paradero de Reiss pasaron a ser disparatadas y carecían de datos que las corroborasen, y Marina temió que la obsesión de Duncan hubiese dañado de forma irremediable la reputación del redactor como periodista de rigor. Hacía apenas seis meses, casi le había costado su carrera. En un programa de entrevistas matutino, Duncan había afirmado que Reiss tenía cientos de millones de dólares en una cuenta del Banco Internacional del Caribe, en las islas Caimán. Duncan dijo que las autoridades de Estados Unidos habían hecho la vista gorda porque un círculo de políticos destacados, quienes también tenían millones guardados en cuentas bancarias numeradas, protegía el banco. La entrevista provocó un gran revuelo, no sólo por las palabras de Duncan, sino también por sus formas. A los espectadores no les pasó por alto cómo farfullaba al hablar y el aspecto descuidado y sudoroso del periodista. Al poco tiempo se comentaba que Duncan Sander iba camino de una debacle pública. El Banco Internacional del Caribe amenazó no sólo con demandarlo a él, sino también a la revista Press y a su sociedad matriz, Merchant Publications. Presionado por Brancusi, Duncan se apresuró a retractarse públicamente. Después hizo ver que entraba en un centro de desintoxicación al norte de Connecticut, donde pasó varias semanas curándose de su alcoholismo y alimentando su ego. Hasta donde Marina sabía, la rehabilitación no había ayudado a Duncan con su problema con el alcohol. Pero sí que lo ayudó a conseguir una segunda oportunidad en Press, y regresó al trabajo un mes más tarde.

			Ahora era la segunda vez que Duncan intentaba desintoxicarse, y Marina sabía que era la última oportunidad que le brindaba Brancusi. El ejecutivo le había dado un ultimátum: o se curaba y dejaba de beber para siempre y volvía listo para ponerse a trabajar, o podía despedirse de su revista. Duncan no podía permitirse otro traspié. Otro error de cálculo, y Brancusi pediría su cabeza.

			—Duncan, ¿tienes pruebas de todo esto? Las necesitarás. No podemos permitirnos otro... —Marina se detuvo en seco, pues no quería acabar la frase. A Duncan no le gustaba que le recordasen el tema de la entrevista, o su problema con el alcohol, o ningún error que hubiese podido cometer en su vida, la verdad. Nunca habían tratado el tema, al menos no de forma directa.

			—Esta vez las tengo. Reiss tiene más de setenta millones en Swiss United.

			Marina apuntó las palabras «Swiss United» y las subrayó.

			—Swiss United. Así que no los guarda en el Banco Internacional del Caribe —dijo, intentando no utilizar un tono escéptico.

			—No, ése es el tema. Los tenía en ese banco, yo tenía razón. Pero los trasladó. Poco antes de que me hiciesen esa entrevista.

			—Y tienes pruebas. ¿Registros de cuentas o algo así?

			—Mi fuente, sí. Marina, es la historia de nuestra carrera profesional.

			Ella se sobresaltó al notar que una mano le tocaba el hombro. Grant estaba de pie a su espalda, y parecía avergonzado.

			—Hola —susurró—. No quería asustarte.

			—Tengo que dejarte —dijo ella dirigiéndose a Duncan—. Ya hablaremos.

			—¿Está Grant contigo?

			—Sí.

			—Vale. Te llamaré mañana, cuando sepa los detalles de la entrega.

			—Muy bien. Buenas noches, Duncan.

			—Perdona —dijo Grant, y le dio un beso en la cabeza mientras ella dejaba el móvil sobre la mesa—. Te he oído hablar y esperaba que estuvieses pidiendo algo al servicio de habitaciones. Estoy famélico.

			Marina se echó a reír.

			—Pues no, pero puedo llamarlos. ¿Qué te apetece?

			—Voy a mirar qué tienen. —Grant se estiró por delante de ella para coger el menú del hotel—. ¿Con quién estabas hablando?

			—Con Duncan.

			—¿Y qué quería?

			—Está trabajando en una historia y quería que lo ayudase.

			—Espero que le hayas dicho que no —repuso Grant, levantando la vista del menú.

			—Pues claro.

			—¿No se supone que está en rehabilitación?

			—De período sabático.

			—Ya, lo que sea. No es para nada apropiado que te llame en mitad de la noche cuando estás de vacaciones.

			—Creo que sólo estaba emocionado por la historia, nada más.

			—No sabe lo que son los límites, Marina —contestó Grant negando con la cabeza.

			Ella suspiró.

			—Ya lo sé. Mira, a mí también me frustra, pero tienes que comprenderlo: Duncan es la razón por la que soy periodista. Cuando empecé en Press, quería trabajar en una revista de moda porque pensaba que sonaba muy bien, en serio. Pensaba que podría ir a fiestas geniales, que podría probarme ropa de alta costura y conocer a gente interesante. Pero Duncan vio algo más en mí. Y esperaba más de mí. Cuando trabajamos en esa historia de los Darling, me trató como si fuese su colega y no su ayudante de veintidós años. Me dejó participar y aportar cosas y, cuando terminamos, me eligió para que escribiese los artículos con él. Así que, sí, vale, a veces me vuelve loca. Muchas veces. Pero le debo mi carrera profesional.

			Grant estiró la mano hasta alcanzar la de ella; la pareja entrelazó los dedos y se sonrieron.

			—Lo siento —dijo—. Es que soy un poco protector contigo.

			—Y creo que eres un encanto.

			Grant enarcó una ceja.

			—¿Y sexy?

			—Muy sexy.

			—¿Te lo seguiré pareciendo si pido que me suban una hamburguesa con queso y doble de beicon con patatas fritas?

			—Supersexy.

			—Supongo que al menos tenemos treinta minutos antes de que lo traigan. ¿Vienes a la cama mientras espero que llegue mi tentempié nocturno?

			—Pídeme unas patatas para mí también, ¿vale? No tengo hermanos. No se me da muy bien lo de compartir.

			—A mí tampoco, así que quiero que me prometas una cosa.

			—Lo que desees.

			Marina le rodeó el cuello con los brazos y le sonrió.

			—Prométeme que no tendré que compartirte en este viaje. Sólo tenemos un par de días. Quiero que los dos desconectemos y disfrutemos el uno del otro.

			Ella asintió.

			—Ajá —dijo, y levantó la cabeza en busca de un beso. Notó las manos de Grant en el trasero y, de repente, se encontró en el aire, con las piernas enroscadas alrededor de la cintura de su futuro marido—. Te lo prometo —susurró mientras él la llevaba hasta la cama.

		

	
		
			
Annabel

		

		
			Matthew Werner llegaba tarde. Annabel, su mujer, lo aguardaba sentada en la terraza de su piso de Ginebra. Llevaba puesto un vestido de cóctel negro y el abrigo largo de piel que él le había regalado cuando se mudaron a Suiza. En una peluquería de Cours de Rive habían recogido su cabello cobrizo en un moño francés. Sus zapatos, unos tacones de doce centímetros que la dependienta de una boutique de la rue du Rhône la había convencido de comprar en contra de su buen juicio, le provocaban pinchazos en las plantas de los pies. En el espejo del probador, las piernas de Annabel parecían increíblemente largas y esbeltas con aquellos zapatos puestos. Dos lazos de satén salían de cada uno y se entrelazaban alrededor de los tobillos, haciéndola parecer una bailarina de puntillas. En Nueva York, se habría parado frente a un escaparate con unos zapatos como aquéllos, pero no habría entrado en la tienda. No los habría comprado. Eran poco prácticos y muy caros. En Nueva York, Annabel llevaba casi siempre zapatos planos o cuñas de punta redonda, adecuados para pasar el día de pie. En Nueva York, Annabel trabajaba. Cogía el metro, no un coche con chófer. No se gastaba el dinero en zapatos que costaban el sueldo de una semana. En Ginebra, los había pagado sin molestarse siquiera en mirar el precio. 

			Una vez en casa, se dio cuenta de que apenas si podía caminar con ellos puestos. Bajo la luz hostil de su armario, los lazos en los tobillos quedaban exagerados. No estaba muy segura de si parecía la mujer de un banquero o una cortesana. Las otras mujeres compraban en la boutique en la que ella había adquirido los zapatos. Todas tenían el mismo aspecto, se vestían igual, jugaban al tenis juntas. A veces, Annabel tenía la sensación de que se había perdido un memorándum al llegar a Ginebra: «Cómo ser la mujer de un banquero». La mayoría de las otras mujeres eran amables pero distantes. Después del aluvión inicial de invitaciones para comer, ya no volvió a saber de ellas. Eran bastante amables durante los eventos de la firma, sin duda, pero parecía que entendían, como ella, que eran diferentes. Annabel decidió que no le molestaba. La mayoría de las otras mujeres sólo querían hablar de los desfiles de moda de París, de sus casas de campo y de su última escapada de fin de semana a Cerdeña. Y se arreglaban para todo, incluso para un brunch informal el fin de semana. Por supuesto, habría estado bien que la incluyeran alguna vez. Sin embargo, la mayor parte de los días, Annabel se contentaba recorriendo ella sola algún museo, sentándose en una cafetería con un libro y yéndose pronto a la cama. Las galas benéficas y las cenas de etiqueta no la atraían. Y siempre había odiado el tenis.

			Los zapatos eran tan caros que tenía que ponérselos. Una vez, por lo menos. Y esperaba que parecieran tan caros como realmente eran. A Matthew le encantaba que llevara cosas caras. Por eso trabajaba tanto, decía. Le gustaba presumir de ella.

			Sin embargo, ahora, Annabel se desató los zapatos y liberó sus pies de aquellas cadenas. Los colocó entre sus delgados muslos para mantenerlos calientes. Sintió la tentación de encenderse un cigarrillo para relajarse, pero se frenó a sí misma. Matthew se enfadaría. Hasta donde él sabía, ella no había fumado desde que se había marchado de Nueva York. Tenía un paquete escondido en el salón, detrás de sus libros de arte. Matthew nunca los miraba, así que Annabel no corría el riesgo de ser descubierta. A él jamás le había interesado el arte, a menos que tuviera que ver con la inversión de algún cliente y, entonces, era sólo eso: una inversión. Annabel se permitía un cigarrillo (en ocasiones dos) al día, pero sólo cuando Matthew pasaba la noche fuera. Últimamente, eso sucedía a menudo. 

			Desde la terraza, oyó el suave traqueteo del tren más abajo y el cloc-cloc-cloc de los coches de caballos para turistas sobre los adoquines. Por lo general, esos sonidos le resultaban relajantes. Pero no ese día. Estaba demasiado nerviosa. Alzó la vista hacia el cielo gris acero y se preguntó cuándo empezaría a nevar. Llevaban anunciando tormenta desde hacía ya varios días. Quería que Matthew volviera a casa. Sin él, aquel piso parecía un hotel en vez de un hogar. Un hotel de lujo, pero un hotel al fin y al cabo. Seguía amueblado con los mismos sofás de color carbón, los cojines de seda con estampado ikat y las mesas de cristal que ya estaban allí. A la moda, pero corporativo. Después de todo, era una vivienda corporativa que pertenecía a Swiss United y que les habían alquilado muy por debajo del precio de mercado. Una de las muchas ventajas del trabajo de Matthew. Annabel había añadido algunos detalles durante los dos últimos años: en el salón había colgado un cuadro suyo, un paisaje impresionista de la ciudad de Florencia que le había regalado a Matthew como recuerdo de su luna de miel. Las estanterías estaban repletas de sus libros. Aunque Matthew le había dicho que no hacía falta, se había llevado su ropa de cama de Nueva York: impecables sábanas blancas con los bordes de color gris paloma y una «W» bordada en cada una de las almohadas, las toallas a juego. La ayudaban a sentirse en casa. Al principio puso fotografías por todas partes: sobre las mesas, en las estanterías, en la repisa de la chimenea. Annabel y Matthew besándose en el asiento del antiguo carruaje que contrataron para su boda en el barrio de Tribeca. Los dos cocinando langosta en la destartalada casa de la playa de Montauk, que alquilaron el verano antes de marcharse. Annabel en la inauguración de su primera galería, rodeada de amigos. Había retirado la mayoría de ellas. Al principio pensó que las fotografías la harían sentirse menos nostálgica. No obstante, había sucedido lo contrario. Cuando las miraba, se sentía terriblemente sola. Así que una noche, mientras Matthew estaba en la oficina, se bebió una botella de vino, envolvió todas las fotografías en plástico de burbujas y las dejó en el altillo del armario. 

			Intentó sustituirlas por fotos más actuales de su vida allí, en Ginebra, pero no tenía muchas. Matthew viajaba tanto durante la semana que, cuando llegaba el viernes, se quedaba en casa, recuperaba el sueño perdido o iba al gimnasio. De vez en cuando, visitaba a algún cliente en algún lugar emocionante (Madrid, Berlín o el sur de Francia), y Annabel lo seguía a todas partes. Sin embargo, eran viajes de trabajo durante los cuales ella no lo veía a menudo. Habían ido a Venecia para el treinta cumpleaños de Annabel, pero Matthew se pasó la mayor parte del tiempo al teléfono con un cliente histérico que estaba en mitad de un desagradable divorcio. Annabel había recorrido la ciudad ella sola y sólo había sacado fotografías de una heladería que le había recomendado su amigo Julian y de una bandada de palomas en la piazza San Marco. Habían ido a esquiar muchas veces, por lo general a Zermatt, donde Swiss United tenía un chalet para los altos cargos del banco, pero los compañeros de Matthew siempre estaban allí. La mayoría eran deportistas expertos que, como él, querían utilizar sus esquís Black Diamond, probar a esquiar fuera de pista o practicar heliesquí. Como no quería ser un lastre, Annabel siempre se despedía de Matthew y reservaba alguna clase para principiantes, o simplemente se acurrucaba con un libro frente a la chimenea. No tenía sentido sacar fotografías de eso. 

			Cuando llegaron a Ginebra, habían planeado quedarse dos años durante los que ganar dinero y, después, volver a Nueva York, comprar un apartamento y pensar de nuevo en intentar formar una familia. Annabel sólo tenía veintiocho años cuando llegaron. Matthew, treinta y tres. Tenían tiempo. Sería una aventura, dijo él. Unas vacaciones largas. Venecia, Praga, París, Brujas..., había tantos lugares románticos a tan poca distancia en avión o en tren... Las mejores obras de arte del mundo estarían a la vuelta de la esquina. Annabel podría pulir sus idiomas. Su francés era bueno, pero lo tenía oxidado. Su alemán, muy útil en el negocio del arte, se estaba resintiendo y necesitaba mejorarlo. Matthew le enseñaría a esquiar. Podrían ir a clases de cocina o a catas de vinos. Comerían fondue. Como sólo iban a ser dos años, Annabel no había buscado empleo. Se tardaba meses en obtener un permiso de trabajo. El proceso era complicado si no se trabajaba para una empresa global. De todas formas, Matthew lo haría por los dos, prefería que ella no trabajara. Quería que estuviese libre cuando él estuviese libre. No era como pedirle que dejara su trabajo para siempre. Sólo de forma temporal. Todo aquello era temporal. 

			Sin embargo, no todo era malo, claro. Algunas cosas eran agradables. El gran apartamento. La belleza de la zona rural de Suiza. A veces Matthew llegaba contento a casa y Annabel recordaba por qué se había enamorado de él tan rápido al principio. Era atento y cariñoso. La hacía reír. Contemplaban el atardecer en el lago Lemán y conversaban sobre la exposición de arte que ella quería ir a ver o sobre el libro que estaba leyendo. Se acordaban de sus amigos de Nueva York. Encendían velas en la terraza, bebían vino y jugaban al Scrabble. En noches así, en las que Matthew no sólo estaba presente, sino que estaba allí de verdad, Annabel pensaba que podría llegar a encantarle Ginebra. Su nostalgia se desvanecía y era sustituida por una sensación de calma y un profundo aprecio por la belleza y la historia del lugar. 

			Además, estaba el tema del dinero. Annabel no podía pedir más en Nueva York, ya que Matthew ganaba más de lo que ella podría haber soñado, creciendo como había crecido en una pequeña ciudad obrera del norte del estado. Sin embargo, allí, sus cuentas bancarias aumentaban sorprendentemente rápido. Cada mes había más. El dinero llenaba de orgullo a Matthew y, por ende, Annabel se sentía orgullosa de él. Y descubrió que le gustaba tener dinero. De pronto, cosas que ella jamás habría considerado comprar estaban a su alcance. Los zapatos, por ejemplo. Una comida excesiva, para ella sola, un miércoles. Ir a la peluquería que se le antojase. Tener dinero proporcionaba una tranquilidad que Annabel nunca había experimentado. Ya no escudriñaba los precios en las etiquetas ni sufría por los cargos de las tarjetas de crédito. Había más que suficiente.

			Cuanto más dinero, más regalos. Matthew siempre había sido maravilloso con los regalos, era una de las cosas que a ella le encantaban de él. No era extravagante, sino atento. Se acordaba de las cosas. La mayoría de las mañanas le escribía notas y se las dejaba en sitios en los que sabía que las encontraría. Se había convertido en un juego entre ellos. Las encontraba en su monedero, junto a la cafetera, dentro de su espejito compacto, pegadas a un cartón de leche, en la nevera. Una vez encontró un par de entradas para la ópera Metropolitana metidas en su cartera. Eran para la representación de la noche siguiente. Matthew iba a estar fuera de la ciudad. «Lleva a Marcus», decía la nota que las acompañaba, refiriéndose al compañero favorito de Annabel en la galería, a quien le gustaba la ópera más que cualquier otra cosa. «Es una joya», había dicho Marcus cuando Annabel se lo enseñó.

			Últimamente, los regalos se habían vuelto magníficos. Un bolso que ella se había parado a mirar en un escaparate. Unos pendientes que llevaba la mujer de un compañero y que le habían llamado la atención. La semana anterior, un cuadro que le había gustado en la feria de arte Art Basel. Era una obra más bien pequeña de Marshall Cleve, un artista poco conocido de Maine. Annabel se pasó al menos diez minutos mirándola en un meditativo silencio. Era una serie de líneas azules en bucle que evocaban a Brice Marden, uno de sus pintores favoritos. Brice Marden en el mar. Era lo que ella misma había intentado pintar en su diminuto estudio de Montauk, obteniendo sólo un éxito moderado. 

			—Te has acordado —dijo ella cuando Matthew se lo dio. Se le paró la respiración.

			—Deberías tenerlo —contestó él—. Te encanta. Lo noté en tus ojos en cuanto lo viste.

			—No puedo explicar por qué. No conozco mucho al artista. Tan sólo me arrastró hacia él.

			—El amor es eso, ¿no? Una conexión. Electricidad. Lo sientes en el estómago. Yo lo sentí la primera vez que te vi. Aún lo siento cuando te miro.

			Annabel atrajo a Matthew hacia sí.

			—Sí. El amor es eso.

			—¿Te acuerdas de cómo solía pasar por tu galería todas las mañanas sólo para verte a través del cristal?

			Ella se rio.

			—Marcus pensaba que lo mirabas a él.

			—Tardé semanas en reunir la confianza para entrar y hablar contigo. Y, antes de eso, estudié. Sobre los artistas a los que representabas. Fue como la seda, ¿a que sí?

			—Te llevaste por delante los catálogos del mostrador de la entrada y derramaste café encima de la recepcionista. Pero, sí, fue como la seda.

			—Sigo esperando que te olvides de esa parte.

			—Es la parte que más me gusta. Es muy dulce ver a un hombre guapo ponerse tan nervioso.

			—Eras terriblemente intimidante en aquella época. Con el pelo corto, siempre de negro y el tatuaje en la muñeca, justo debajo de aquellas pulseras que llevabas. Madre mía, qué buena estabas.

			—¿Es que ahora ya no? Mucho cuidado, señor.

			—Estás más buena ahora. Estás más buena cada día que pasa.

			—¿Echas de menos el pelo corto?

			Matthew ladeó la cabeza, evaluándola.

			—A veces —dijo con una media sonrisa—, pero también me gusta así. Largo queda elegante. Ahora te favorece.

			La besó, pero se apartó antes de lo que a ella le habría gustado.

			—Quiero que tengas este cuadro —añadió muy serio—. Sé a cuánto has renunciado por estar aquí conmigo. Sé que echas de menos estar rodeada de obras de arte. Uno de los motivos por los que acepté este trabajo fue que así podría comprarte obras de arte. Para que pudieras tener las que te encantan. Tu propia galería privada.

			Annabel se quedó quieta. Algo de lo que había dicho le había dolido. Le encantaba ser galerista. Tener obras de arte estaba bien, sin duda, pero no sustituía el trabajo.

			—Es un detalle, pero no necesito tenerlo en casa. En serio. Espero que no haya sido demasiado caro.

			—No —repuso él, aunque Annabel sospechó que mentía—. La verdad es que el marco es lo más caro de todo. Quiero que lo recuerdes. Si alguna vez me pasara algo...

			—No digas esas cosas.

			—Sólo quiero que lo sepas. El marco. El marco tiene valor, ¿vale?

			—Es impresionante —comentó Annabel, y era verdad. Sabía reconocer un buen marco. Pasó el dedo por los bordes. Era de una madera muy recia, recubierta de pan de plata. Moderno y rústico a la vez, resaltaba los tonos grises azulados del cuadro—. Vamos a colgarlo encima de la cama —propuso, y su expresión se suavizó—. Así podemos acostarnos todas las noches y soñar con el amor.

			El cuadro marcó el inicio de su segundo año en Ginebra. Annabel dejó pasar el aniversario sin más comentarios. Durante las últimas semanas se había preguntado, más de una vez, si el cuadro no sería un soborno, alguna clase de pago. Porque iban a quedarse. Matthew había empezado diciendo que necesitaban más tiempo. Para qué, no estaba segura. Tenían mucho dinero. No el suficiente como para dejar de trabajar, o como para comprar aquella casa de la playa en Montauk de la que siempre hablaban, la que tenía un porche enorme y una cochera que habían convertido en un estudio de arte. Pero había mucho más de lo que ninguno de los dos había podido soñar. Entonces ¿más tiempo para qué? ¿Cuánto sería suficiente?

			Se había dicho a sí misma que quedarse un poco más en Ginebra no importaba. Su hogar estaba donde estuviera Matthew. Pero la verdad era que estaba empezando a importar. Siempre había importado. Ginebra nunca sería su hogar. Annabel estaba aburrida, apática. Echaba de menos su trabajo. Quería hijos. Quería recuperar su vida. No podía seguir en ese estado de realidad suspendida para siempre. Al menos, no sin volverse loca.

			 

 

			Para matar el tiempo hasta que Matthew volviera a casa, fingió leer una novela bajo la tenue luz de la tarde, pero sus ojos bailaban sobre las palabras y se desviaban hacia el teléfono. Era una novela de suspense, sobre una mujer que desaparecía de camino al trabajo. Era la clase de libro que había leído un millón de veces, uno con la palabra chica en el título y un narrador poco fiable. Y no dejaba de olvidarse de los nombres de los personajes. ¿Por qué Matthew no había llamado? No era propio de él. Si se hacía mucho más tarde, tendría que ir sola a la fiesta de los Klauser. Annabel no se sentía cómoda en casa de los Klauser, con sus empleados uniformados y sus envarados amigos, la mayoría de los cuales eran unas décadas mayores que ella. Matthew lo sabía. Él era consciente de ese tipo de cosas. No le pediría que fuera sola a aquella fiesta. «Si Jonas no fuese mi jefe...», decía siempre con una sonrisa a modo de disculpa. Nunca acababa la frase. Jonas Klauser no sólo era el jefe de Matthew. Era el director de Swiss United, el banco más grande de Suiza. Era el padrino de Matthew. El motivo por el que se encontraban en Ginebra, para empezar. Mientras estuvieran allí, los Werner tenían que llevarse bien con los Klauser. «Son sólo negocios», explicaba Matthew. Pero, para él, ya todo se había convertido en negocio. 

			Sonaron las campanas de la iglesia. Annabel dejó la novela. La mujer llevaba desaparecida diez días, pero a ella no le importaba lo que le pasara. No se molestó en marcar la página. Hacía mucho tiempo que no terminaba un libro. Las terrazas de los apartamentos vecinos estaban vacías. Hacía demasiado frío para que la mayoría de la gente estuviera fuera como ella, incluso con estufas de exterior. A Annabel le gustaba el frío; la hacía sentirse despierta, viva. De pronto se levantó un viento brusco que hizo que le lloraran los ojos. Empezó a caer nieve del cielo plomizo. La fiesta ya debía de haber empezado. Si había habido un malentendido y ella tenía que encontrarse con Matthew en casa de los Klauser, lo haría quedar mal si llegaba tarde. Annabel odiaba hacerlo quedar mal. En Estados Unidos, a él lo atraía su impuntualidad, era parte del encanto bohemio de salir con una galerista del centro de la ciudad, en lugar de con una de esas chicas de la alta sociedad del Upper East Side con las que Matthew solía salir antes de ella. Annabel las llamaba las hogueras rubias, en honor a las mujeres esqueléticas de La hoguera de las vanidades. Él, que se había criado en el Upper East Side, parecía conocerlas a todas. A las Lindseys, a las Bitsies y a las Kicks. A las que tenían sofisticados apellidos por nombre: Lennox, Merril y Kennedy. Chicas que habían sido educadas para escribir notas de agradecimiento en papel grabado y para llegar elegantemente tarde, pero no despistadamente tarde, como solía sucederle a ella. En Ginebra, su impuntualidad molestaba a Matthew, sobre todo cuando tenía lugar delante de alguien del banco. Tampoco era que Annabel tuviera motivos para llegar tarde. No tenía trabajo. Ni hijos. Ni amigos, excepto Julian. No podía arriesgarse, por lo que volvió a ponerse los zapatos. 

			Los Klauser vivían en Cologny, un barrio residencial al noreste de la ciudad con carreteras serpenteantes y campos abiertos. También tenían un piso en la ciudad, para las noches en las que Jonas trabajaba hasta tarde (o, como Annabel sospechaba, para esconderse con su amante, una actriz francesa de segunda a la que había conocido en Cannes y a la que acompañaba sin disimulo cuando su mujer estaba montando a caballo o de compras en los desfiles de moda de París), pero nunca celebraban fiestas allí. ¿Por qué iban a hacerlo, si su chalet (palacete, más bien) tenía un campo de golf de nueve hoyos, una pista de tenis, una piscina y un garaje para la colección de diez coches de Jonas? La decoración artística no era del estilo de Annabel. Todas las cosas eran ostentosas y reconocibles, la clase de colección que un asesor artístico endosaría a un cliente sin gusto ni presupuesto. Sin embargo, era rabiosa y sorprendentemente cara. Más impresionante que las mejores galerías de Nueva York en un buen día, pensaba ella. La mayor parte de las habitaciones de la casa de los Klauser tenía, al menos, una obra importante: un Damien Hirst, un Jasper Johns. Una escultura de Botero espantosa, de una mujer obesa en un diván, tirada en medio del salón. «También podrían empapelar las paredes con dinero —le había dicho a Matthew la primera vez que estuvieron allí—. Deben de ser más ricos que Dios para tener una colección como ésta.»

			Para Annabel, algo más impactante que la colección de arte de los Klauser era la vista diáfana de los Alpes y del Mont Blanc. Había estado en esa casa una docena de veces, pero aquellas montañas nevadas en el horizonte siempre la dejaban sin palabras. Parecía una postal, un cuento. No podía creer que una vista como aquélla fuese real. El cielo era tan azul, la nieve tan cristalina y las líneas de las montañas se dibujaban con tanta precisión que parecía que, de alguna manera, lo hubieran retocado digitalmente.

			Todo lo que tenía que ver con los Klauser era así. Elsa Klauser, por ejemplo. Decía que era hija de un miembro de la realeza menor austríaca, quizá un vizconde, o algo igual de ridículo. Annabel sospechaba que se lo había inventado, que era parte de un pedigrí elaborado cuidadosamente que Elsa adoptó una vez que hubo pescado a Jonas Klauser como marido. No cuadraba con sus pechos algo grandes, sus mechas de color rubio platino o su acento, que era confuso e indeterminado. Llevaba la ropa adecuada: Loro Piana, Chanel y Brunello Cucinelli, pero sus pantalones de cuero eran un poco demasiado ceñidos, los bajos estaban demasiado cortos y el escote llamativamente abierto para una mujer de tan alta cuna. Se envolvía en pieles durante todo el año, incluso en verano. «Como un personaje de “Juego de tronos”», había bromeado Matthew una noche después de beber mucho vino. De todas formas, ahora no importaba. Los Klauser pertenecían a una realeza de otra clase. En aquel mundo de cuentas bancarias ocultas y dinero secreto, Jonas Klauser era el rey. 

			A diferencia de su mujer, él se comportaba como un verdadero aristócrata. Recordaba los nombres de los hijos, los padres, las esposas y los amantes de todo el mundo, incluso aunque sólo los hubiera visto una vez años atrás, en un cóctel en el que hubiesen sido las personas menos importantes de la sala. Charlaba sobre arte, vino, paravelismo o filatelia (sobre lo que fuese, la verdad), y podía hacerlo en cinco idiomas distintos. Era el banquero de los caballeros, solía decir Matthew sobre él. Cada vez que hablaba de Jonas, su voz se impregnaba de respeto. Durante su primera semana en Ginebra, los Klauser organizaron una fiesta de bienvenida para Matthew y Annabel en Skopia, una galería conocida por patrocinar artistas suizos. Jonas tomó a Annabel del brazo y le presentó a un montón de conservadores, galeristas y artistas de la ciudad. Quería que se sintiera bienvenida, dijo. Matthew era como de la familia y, por tanto, ella también. Si podía hacer algo para que en Ginebra se sintiese como en casa, sólo tenía que pedirlo. 

			 

 

			Annabel llamó a Armand, el chófer. Escribió una nota en una servilleta y la dejó en el mueble del recibidor, donde sabía que Matthew la encontraría. Él guardaba todas las notas que se dejaban en una caja, dentro de su armario. Incluso las que eran para tirar y habían sido escritas en recibos, servilletas o antiguas entradas de cine que Annabel desenterraba del fondo de su monedero. Ella lo descubrió después de la boda y le pareció tremendamente romántico. Ahora que sabía que las notas se iban a guardar, cuidaba más su letra. A veces incluso hacía dibujitos porque sabía que lo harían sonreír. Durante los últimos años había desarrollado su talento para los dibujos obscenos.

			Ese día no había dibujo. Lo firmó escribiendo: «X, A.». Era menos cariñoso que «Te quiero, A.», que era lo que escribía a veces, pero también más cercano que simplemente «A.». «Más le vale tener una buena excusa —pensó—. Más le vale no estar con Zoe.»

			Cuando abrió la puerta principal, se le cortó la respiración. Había dos hombres en el descansillo, frente a su apartamento. Uno de ellos llevaba un maletín. Ambos vestían traje, gabardina, y su expresión era sombría. Sus mejillas estaban enrojecidas por el frío. Su pelo estaba húmedo por la nieve.

			—¿Annabel Werner? —preguntó uno de ellos. Pronunció el apellido con un leve deje alemán. Sus ojos oscuros la observaban tras unas gafas de montura transparente.

			—¿Sí?

			—Sentimos molestarla.

			El hombre metió la mano en el bolsillo interior de su gabardina y extrajo una placa, que le mostró. Su compañero hizo lo mismo.

			—Me llamo Konrad Bloch. Pertenezco a la FEDPOL, la Oficina Federal de la Policía de Suiza. Éste es mi compañero, Phillip Vogel. ¿Podemos pasar? Tenemos que hablarle de un asunto personal.

			Antes de que pudiera contestar, el teléfono de Annabel comenzó a vibrar.

			—Tengo que contestar —dijo—. ¿Me disculpan un momento?

			Bloch asintió, pero no se movió. En lugar de eso, pudo sentir sus ojos clavados en ella mientras rebuscaba el teléfono en su bolso.

			No era Matthew.

			—¿Diga? Sí, Armand, estoy bajando. Espera un momento... —Tapó el teléfono con la mano y se excusó—: Es el chófer, estaba a punto de salir. Quizá podrían venir en otro momento...

			—Señora Werner, es urgente que hablemos. Le aconsejo que deje que el coche se vaya.

			 

 

			En el apartamento, Annabel hizo un gesto a los hombres para que se sentaran. Pensó en ofrecerles agua o café, pero no lo hizo. Quería que se marcharan cuanto antes. Fuera estaba oscuro. La nieve se amontonaba en las repisas de las ventanas. El tráfico en las carreteras de Cologny debía de ir lento. Los hombres se quitaron la gabardina. Annabel se dejó su abrigo puesto y se sentó en el borde del sofá. Hacía demasiado calor dentro para llevar puesto un abrigo de piel, y se sintió cada vez más mareada.

			—Señora Werner —comenzó Bloch—, el avión de su marido, que salía de Londres, no ha aterrizado según lo previsto. Creemos que se ha estrellado en los Alpes.

			Annabel se lo quedó mirando perpleja.

			—Se ha iniciado la búsqueda en las montañas de Bauges, al este de Chambéry. Hay una tormenta que está dificultando la búsqueda, pero en la cima del monte Trélod se han avistado restos de lo que creemos que era el avión.

			Ella frunció el ceño mientras lo procesaba todo.

			—No —respondió tras una larga pausa. Negó con la cabeza—. Eso no puede ser. Mi marido ha estado en Zúrich por negocios. Ha habido un error.

			—¿Su marido es Matthew Steven Werner?

			—Sí.

			—Y trabaja para el banco Swiss United.

			Se oyó una sirena que cortó el aire. Annabel esperó a que se alejara para responder. El sonido de las sirenas de allí la ponía nerviosa. No sonaban como las de Nueva York. Allí eran escalofriantes, en lugar de simplemente ruidosas. Como el aullido de un perro que suplica ayuda.

			—Sí, trabaja ahí.

			—Estaba registrado como el segundo pasajero a bordo de un avión privado que ha despegado del aeropuerto de Northolt, en Londres, esta mañana. Su aterrizaje estaba previsto en el aeropuerto de Ginebra a las ocho y veinte de la mañana. La otra pasajera era una mujer llamada Fatima Amir. El avión era suyo.

			Annabel negó con la cabeza. No sabía quién era Fatima Amir.

			—Es imposible —repuso—, Matthew estaba en Zúrich. En una reunión. Lo convocan una vez cada tres meses. Hablé con él anoche.

			Después de decirlo, se dio cuenta de que no era verdad. Hacía dos noches que había hablado con él. Estaba en la oficina. Le había dicho que tenía que coger un tren a Zúrich después de la reunión. Estaría en casa a tiempo para ir a la fiesta de los Klauser. Sonaba acelerado, incluso brusco. Se oían voces de fondo y ella sabía que no le estaba prestando toda su atención. Se había mostrado reticente a fijar una hora para poder hablar más tarde y darse las buenas noches y eso la había molestado. Estaba susceptible y dijo algo sobre cómo se sentía porque parecía que él ya nunca estaba en casa. Matthew contestó que odiaba estar lejos más de lo que ella imaginaba. Que volvería pronto a casa, que siempre volvería a casa con ella. Se lo hizo repetir: «Sabes que siempre voy a volver, ¿verdad? Tan pronto como pueda. Dime que lo sabes». «Sí, claro —respondió ella—. Sé que siempre vas a volver.» Eso relajó el ambiente, aunque sólo un poco. No había vuelto a saber nada de él desde entonces.

			Annabel no le contó a Bloch nada de eso. Sabía que no se equivocaba en lo esencial, que era que Matthew se encontraba en Zúrich, no en Londres. Estaba segura de ellos. Su marido tenía defectos, pero la falta de sinceridad no era uno de ellos. De repente, deseó protegerlo. No quería que esos hombres pensaran que Matthew era la clase de personas que no llaman a su mujer cuando están en viaje de negocios. El típico banquero americano al que sólo le importa ganar dinero y no se preocupa por su familia. Matthew no era así.

			—Quizá hubo un malentendido o un cambio de planes de último minuto. Lo siento mucho, señora Werner. —El agente Bloch habló con rotundidad, como si no hubiese posibilidad de error por su parte. Annabel miró a Vogel, su compañero. Él también la observaba con compasión. Por primera vez, comprendió lo que estaba pasando. Aquellos hombres estaban allí para decirle que Matthew había muerto.

			—Ha habido un error —repitió ella. Tenía que obligar a las palabras a salir de su boca. Se le había cerrado la garganta y le costaba hablar y respirar—. ¿Verdad? ¿Se han equivocado?

			—Señora Werner, la probabilidad de que alguien sobreviva a un accidente como ése es extremadamente baja. No es lo que esperamos en este caso. Entendemos que es algo difícil de oír. ¿Hay alguien a quien podamos llamar? ¿Un familiar, quizá?

			—Matthew es mi familia. No tengo a nadie más.

			Con el tiempo, Annabel no recordaría lo que sucedió a continuación. Sólo que empezó a chillar mientras se desplomaba de rodillas en el suelo.

		

	
		
			
Marina

		

		
			Marina se sorprendió de lo fácil que le había resultado darle esquinazo a Grant. Cuando le mintió, sintió una punzada de culpabilidad (después de todo, iban a casarse), pero la culpa no duró mucho. Se dijo a sí misma que no era una mentira de verdad. Sí que iba a salir a correr, sólo que daba la casualidad de que iba a encontrarse con la fuente de Duncan durante su recorrido. Mientras se ataba las zapatillas de deporte, el corazón le palpitaba por los nervios y la emoción. Para ella no había mejor subidón que el que sentía cuando iba tras la pista de una buena historia.
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